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IBl s e & o r 

Don Isidoro Ca í̂n Alinda 
Fa//cc/ó el dia 17 de Octubre de 1915 

éL l o s 6 @ a:jQ.os d e ecisLcL 
Habiendo recibido loe Santos Sacramentos y la bendición 

apottólica de Su Santidad. 
H . - I - 3 P i 

Todas ias nr'sEs que se relebren e! Í̂ ÍS 27 de pste mes, de 8 á 
12, cada ojpdlf? hor?, en la Iglesia de Nufí̂ tra Señora del Car­
men, serán aplictdis en sufragio del alma del finrido. 

La vela y alumbrado, así como los ejercicios de la tarde ten-
dráñ fgttfl splícación. 

Sus hijos ruegan á sus amigos y pesonas 
piadosas le U ngan presente en sus oraciones 
pof io que qufdsrán ag'a ?f cfdos 

Varios señores Prelados, tienen concedidas indulgencias en la forma acostum­
brada. 

Temas del momenío 

Ijífiilliiilriid 
La política españoJa pata en esto» , 

momentos una de fsw? crisis más \ 
agadas y trascendentales. 1 

Todas jas n&cioiieseuropeas, más j 
djneeos complicadas en la beca- | 
tombé mundial, tienen sus ojo« pues­
tos en España esperaodo la resolu­
ción del problema inteticr. 

Las canci'íeríat pondrán en luego 
sus habituales grdfdes y oficlosa-
merte con rí cados al oído, procura­
rán Inclinar la balanza dei lado pa­
ra ellas más convenieníp. 

Es cpinión generelfilm» <n Fran­
cia, y ya lo han pioptUido sus órga­
nos en la prensa, que si se encarga­
ra de formar gebínete Romanones, 
fattíríamos de la neutalídtd, po­
niendo nuestro valer al lado de las 
naciones de la cuádruple. 

Desde el famoî o artículo del 
«Diarlo Universal» Nentralidades 
que matan, no ha potfido quitarse 
de encima el travieso conde, el 
sambenito beligerante que con fun­
damento le achacaro0. 

Inglaterra también d'oe por boca 
de sus mil importantes periódicos, 
que £spaña prepara una sorpresa 
al muodo todo. 

El momeato et critico. Los prima­
tes de la política lo conocen y de 
ahí esas dilaciones é idas y venidas 
que más intranquilizan a la -leción. 

Resuélvase cuanto antes el pleito 
de famiil»; venga «1 poder quien 
pueda, pero teniendo en cuecta que 
ni por los aliados ni por los impe­
rios centrales, eitán dispuestos los 
sufridos espaftoies a abandonar la 
neutralidad que no mat», da la vida, 
y vida Utna de sabia robusta. 

"El Eco" en Madrid 

II mw (g li i • • • 

Cuando olgab hablar de los bai­
les del «Palace», apresuraos á inda­
g a este Importante extremo: ¿cuál 
de los bailes del «Palace» es tema 
déla conversación?¿á qué especie 
del género «baile del Palace» ilude 
vuestro Interlocutor?... 

Porque en el «Palace» se ha lle­
gado ya al paroxismo en cuestión 
de danzas y danzantei... Hay baife 
en el vestíbulo del Hotel, hay baile 
en el salón de fiestas, hay biüe en 

podéis asistir á la «Sa'a de las Dan­
zas»,,. Se tr*t8, en efecto, de un sa­
lón rectangular, amplio y alegre, 
sobrio y seño;i', en donde uro tiene 
que sentarse frente á una mesa y 
ccofiSumir» por valor de una pese­
ta. Menos, ró. Y es natural. La 
Dirección dt I «Falsee» ha dado una 
prueba de cisrividencia señalando 
un mfnimun al gasto del ptiblíco. 

Y bien; ya estáis en la «Sala de 
Danzas». Y ente vosotros que os 
encontráis cómcdamente instalados, 
empiezan á desfilar los danzantes y 
las darzarinas... A li te baila todo: 

\ el «one steep», el tango, ia matclil-
cha, el chctlf, el «fosetrop», el 
«boitoE».., Imeginad Jo más absur­
do de ñntrc \o absurdc, el baile más 
exótico, el de peor gusto, y veréis 
plasmarse vuestra fantástica crea­
ción en tal cual pareja que se desli­
za volupíuosa por la «Sala de Dan­
zas»... 

Es Inútil decirte, lector amigo, 
que la «Sala de Danzas» ha tenido 
un éxito. Allí está toda la plenipo­
tencia dei mundo femenino que la 
guerra ha echado hacia acá. Tam­
bién esti ea la «S»la de Danzas» to­
da la ab garrada masa del Madrid 
que se divierte. 

Y sin embargo, el espectáculo, 
dentro de lo escabroso del «tems» 
que eti él se dessrrolla, es un es­
pectáculo morigerado, pulcro, sin 
grosería y sin descoco... Tiene, al 
menos, la simpática faz de una na­
turalidad sin lactancias. 

Peí o ya veréis como íu?go va vi­
niendo á esta Sala de Danzas» tan 
correcta hoy, la ola de cieno que 
suele ser la salsa de estos platos un 
poco audaces... Por lo pronto, en 
cahdad de danzantes—y damos al 
vocablo toda lu amplitud—ya «cor­
tan el bacalao» y triunfan en este 
salón nuevo, los afeminados petri 
metres que son la vergtienza y el 
peligro de !a raza. Ve líos; vienen 
de casa delsastie. Acaban de en-
oa'gar á su alfayate, un traje «he 
chura modista» al tiempo mismo et 
que quizá sus novias se encarga-
ban un vestido «hechura sastre»... 

Esto no tiene más que un nom­
bre: inversión vil de los sexos... 

Luis de Qalingega. 

lis Écdiies iiiiciiilK 
Leemos en un colega de la capi­

tal: 
Según tenemos entendido, hoy 

B o o a c J i l l c f a i 

i isl i i7i , Sil y pioileela 
I En la cartelera de la calle de 
[ Isaac Peral, hemos visto una de 
i las sátiras más mofdaies que 
I darse pueden. 

Bajo un cartel, ajado y sucio, 
en el que solo se ven las prime­
ras lineas que dicen, «Gran co­
rrí ít a»... y las últimas que rezan 
* Enrique CanoGAWlRA*... hay 
otro papelito de colores chillones 
en el que se lee <Qran casa dt 
préstamos». 

Nunca estuvo en mejor sitio 
el anuncio de una casa de esta 

j Índole. De un vendeéir de pes-
I cado sabemos, que el pasado do­

mingo empeñó sus cestos para 
poder ir á la novillada. 

...la afición... 

Un estimado colega, se lamen -
ta en su editorial de anoche, de 
la ausencia de público á la lie-
gada de Madrid de la comisión 
que tanto ha trabajado y tanto 
ha conseguido para Cartagena. 

Nos asociamos al compañero. 
¡Cosas de este pueblo! 

Los ingleses de Rio Tinto han 
despedido de la sociedad a un 
técnico y paisano del Qav\ra, por 
llevar un apellido alemán, y por 
tanto indesirable! 

¿Comenzarán ya á tomar re» 
presalias por lo dt los Dar da* 
nelos?... 

¿O es que querrán correspon­
der al bloqueo submarino con el 
bloqueo de los bolsillos de .. un 
neutral? 

Auna distinguida autoridad 
de Cartagena le desagrada el 
olor de la pate de fole gras. 

Y al efecto la ha mandado re­
tirar de algún establecimiento de 
comestibles,..¡se pone nervioso 
de verla en el escaparate! 

¿Es esto una genialidad? 
¡No/ ¡Es una... idiosincrasia! 

Vermouth. 

Agradecidos 
Acuerdo [del Ayuntaminnto 

En días sucesivos aparecieron en 
este periódico las justas quejas de 
los vecinos del barrio de Peral y 
del de San Antón, oponiéndose, y 
suplicando al Consejo municipal 
que oyera sus igftimas demandas, 
á que se cerrara por la compañía 
de ferrocarriles de M, Z, y A, el ca­
mino que por f I apeadero de Los 
Moün-̂ s comunica á tstos dos Im-
port'íní.ss pueblos. 

Hn I \ sesión conslstrrial de ayer 
un 8 flor coicejal, atendiendo el 
ruego de pquellos vecinos, que hi­
cimos ruestro al publicarlo, plMó al 
Ayuntamiento que por los medios 
legales se sifspcndieran las obras; 
y otro del Consejo pidió la urgen-
cía de este asunto, accrdándoae 
•sí. 

EL ECO DE CARTAGENA agradece ' 
á estos señores el 1.:teres demostra­
do, á la vez que felíci a á lo» veci­
nos de los populosos barrios por : 

[| ledllll H H Vlrpí Teatro Principal 
Anoche cambió un tanto ia em­

presa el rumbo empre.ndido y nos 
pu?o en escena «La Genérela». 

No vamos hoy á hacer la ciíiica 
de opereta tan conocida pero fí 
haremos constrr una vtz más el jui­
cio que nos men ce su raor<í!iJad. 
Este no puede ser má-! adverso pues 
Su argumento es francams' te sica 
liptico üunqui esté adornado con ia 
linda partitura del Mfsestro Vives. 

Los arliitas hcieson la obra co­
medidamente di'tingu'éndose Eva 
López y Sra Ledesma que Cfintaron 
muy bien sus respectivos pe peles. 

En último lugar estf nóse unj re­
vista loca' titufeda «El 'urfo d̂  Ga 
vira» letra de D, F. Cíjsal, música 
de A. Sánchfz 

A! tera î ar el pasítíeirpo, parte 
del público aplaudí i y pidió sa íestn 
al p-íl o escé ico ios íu'oie=, como 
â í lo hicieron. 

Ot'a parte de púbiito permane­
ció en silencio. 

Este modesto revístelo sumóse á 
los süencioíos. 

O. 

I 

aptrecerá en el «Boletín oficial» una 
dl8po»iclóH gubernativa convocan-^ haber sido atendidos, 

loque pomposamente se llama ^ do á elecciones municipales para el • 
«Brasserie»... ¿Os parece demasia­
do? Pues no opinó !o mismo la altH 
Dirección del coloso de las hoste­
rías. Aún M le antojó demasiado 
poco. Y este f ño M sido aumenta­
do el repertorio... 

Desde hace vna iMiaiA vosotros 

día 14 de Noviembre. 
Comenzará como mnxlmun al pe­

riodo e ectoral el 25 del me» se 
tual. 

En la citada circular se señalarán 
las demás disposiciones necesarios 
que la lef fija en cite caso. 

Al partir para la guerra 
una medalla me dio, 
y como escudo la llevo 
puesta sobre el corazón. 

Así fué: cuar dj ya ea r\ andén 
Jum Ant )nio SK despedía de su Fa­
milia, su rn<J '̂ ', un» viej cita que 
no lljrnba «pa no eniristc.ce'o», sa­
có una medalla de la Virgen y be­
sándola p.-imero, luego la entregó 
i su hijo, diaiéndok: <Eíla té li­
brará y te trairá gUeao y salvo», y 
Juan Antonio la besó tamben, que 
sin ser un santurrón era buen cris 
tlano. 

Una mañana de esas qne el so' 
empieza i «picar» más de lo justo 
desde que sale, que tuesta cuando 
es'á en P' Znh y que hace dasefr 
qi e p^nto tran»pong« 4 su ocaso 
y perde-lo dj vist», en el camfa-
meoto re naba esa franquísima 4<le-
grls del soldado español que canta y 
rie más, cuando mis cerca el pe­
ligro tiene. 

En un grupo que se había forma­
do en torno de un mozalbete que 
rasgueaba una guitarra, allí todos 
Improvisaron copies. Un navarro 
cantó con hondo sentimiento. 

Un beso te mando, madre. 
con el aire que va á España, 
quitapones son los besos 
cuando se dan con et alma. 
Entonces Juan Antonio, desabro 

chándose el cuello de la guerrera, 
echando la cabeza hacia atrás, ccn 
una voz de tenor admirablemente 
timbrada y dando á su cantu ura 
suavísima expresión, dijo en las sen­
tidas notBS de una jota. 

A\ paí tír parfi |a guerra 
una medalla me dió. 
y como escudo la llevo 
puesta sobre el corazón. 
Aún sonaba la guitarra primoro­

samente rasgueada por su irtitta 
tocador, aún decían algunos, los 
jolétly ibfavcl cuando aquel cua, 
dro pintoresco se deshizo en vn 
santiamén, al escuchar el toque de" 
cornetín de órdenes «Llamada y tr^-
pa». Momentos dtspués las baterí s 
atronaban ccn sus voces y sembra­
ban de granidas laa estribación s 
del monte por donde aparecían cu-
merotos grupos de rífenos, que des 
concertados por aquella leprealó i 
imprevista huían de ua ladoáotio 
lanzando alaridos espantosos. 

De una loma cercana destacóse 
ua grupo formidable: era como un 
torrente de salvajes, que se descol-

[ gabán por las pañas y tiróte»bin 
continuamente, ya en descargas ce 
rradas ya en tiros sue tos, estos úl 
timos disparos los más certeros. 

Salieron dos compafl'as y se dea-
plegaron en guerrilla, avanzando y 
repeliendo á los enemigos, siendo 
protegidos por ios certeros dispa os 
de los csfiones. Pocos hombre»; 
enemigos muchos; ello» fieras; 'os 
nuestros héroes; y prcnto cstuvieroa 
cerca los unos de los otros y en un 
momento vléron<ie envueltos por 
aqjur'llas hordas salvajes que pelî an 
dando eapantosos gritos. Entre los 
que Iban eitab» Juan Antonio, sere­
no, firme en su puesto, tras de una 
peña, no h^bía moro que a' alcance 
de ru fusil se pusiese que no diese 
•1 salto del conejo, que así llamaba 
á la ú!tima contorsión del que reci­
be un balazo en la cabeza. Uno tras 
otro hibíase despachado mis de 
diez, cuando sintió un go'p? en el 
pecho, llevóse ambas mainos y cb-
servó con verdadera extrañeza y 
legítima alegría que la bala se ha- | «OM f**:''» al ajusfar con premura 
bfa aplastado contra la m d̂a! ¡ta i «" cliché. 

€V per&' y el rap^ 
(FÁBULA) 

Con grandes brios que la edad le '•** 
á pesar de su talla diminuta, 
á un hermoso peral lleno de fruta 
cierto día un rapaz apedreaba. 

Quejóse el árbol con acento tf'**®'̂  ' 
diciendo á su enemigo: - Si estoy Pf^Tí 
á darte fruta á tiemio. ¿por qué ¡tonto;: 
¡necio chiquillo! tu furor me embiste-̂  ? 

Entretanto el rapaz, montando en if • 
que Uegiba á su colmo por mofflfntos. 
y de aquél despreciando los lamento! 
seguía su labor tira que tira. 

Ya en el rudo fragor de la pedrea 
que trazas no tenía de acabarse, 
con gesto bonachóu, sin inmuta'**' 
el frondoso peral, díjole:—¡E'̂ ' 

En pago fiel de tu conducta artera, 
envía un don mi corazón sencillo, »jj 

Y á los pies mismos reí procaz cns^ 
sin hablar más, depositó una per^- . 

Alejadas siempre de los rencores, 
que solo f'esgracias acarrear pu^" ' 
las almas honrabas, así proceden-
por mal que les hacen, vuelven " , ^ , 

K^OimKcusxmmjitt-AiMKnittr-ii-.'jmxMttM»'^!'^-'' 

De Sociedad 
Los qua «iajan 

De Murcia hsn rrgfe?ado don Ricardo 
iVtur, don José María Sarz, don jaiquic 
Fuertes y doa Enrique de Palacios. 

Se encuectra en éstt, el r?co propieta­
rio murciaco don Antonio Hcroándrz. 

Marchó á la Corte el catedrático de li 
Escuela Nival don R«n ón Altámir?. 

En La Unión hs f«l!ecido e! adminis-
^ trador de Loterías doa Mariano Avl-

sanda. 

En el correo de hoy ha rrgrrsído t'e 
Madrid, el diput do conservador don 
Aogel Moreno. 

También ha regresado de Madrid, el 
Diputado á Cortes del partido liberal 
don Joaquín Paya. 

Han salido en autotr ovil para Mr za­
rrón, el Diputado á Cortes don José 
Maestre, y el Alcalde de esa viHa, den 
José Esparza. 

Marchó á Archena, nuestro amigo don 
Antonio Heroáodezi 

Acompaffado de su distinguida fami­
lia, lia marchado á sus pcsesiones de 
Canteres, dr n José María Anaya. 

Se encuentran es ésta, el Jurz de 
Instrucción del distrito de San Juan de 
Murcia, den Antonio Or ega y el nota­
ble JurlscoEíulto y diputado provincial 
don Juan Ayuso. 

Mota* varias 

Con brillantes sotas ha obteaido el 
titulo de profesora superior en la Escu-
la Naval de Murcia, nuestra paisana la 
be h ceñorlti COFSU: lo R' fiasco. 

Lalras da luto 

En la lelesia del Cafmen se ha ctV-
bado hoy á las diez un solemtre funf>r;| 
po, e! «Imq del que ea vida fué nuestro 
respetable amigo don hMoto Caifa 
Aranda. 

Al fúnebre acto h'̂ n asistido nuTiero» 
sos amigos del finado. 

Ilfciiltiiili, acUo 
y l i tf i nliillij 

En el ariícu'o de nuestro compa­
ñero Puck, que s lió ayer t'iide en 
este periódico, subsanaría el lector 
una comida de líneas que se hizo, 

Este ê  rl título de 
nove!? qae tnvy en br*''Ve 
remo.«; á piíbllcí;?. 

(i HíDii i r t ! . , 
resi'ífa una r<<jveía intefes*" 
de ura actuniújad P"'''''̂ ^ ,̂í(l 

Nuestros ¡ectf̂ res ggradí" 
extremo ¡a rutücíición de 

li_ jaiBi m% 
ínteri 

eii 

El papa » «I ••««!?'*5t 
El escultor fiorenn'i o K 

T í flO' 

etroíf 
.rl.nte.c«»"̂  magnoli, se ha'laba C"* 

á írlncipiüs del «ño co n.-^.^^jr 
do fué Ham-̂ do á Rorsa P'̂ ĵ̂ gájcte 
un • 
XV, 
del Cí-rino" 

fué ilaui.̂ do á RoTia t>'^:r 0i 
busto del Poritífic/̂  gesffl 

^ El periódico î ''l'i''̂  ',5coii 
«wvounv>"t '̂'."( 

el e^cu'tor, e! CUÍI dió t^^v.o^ 
talles del S^nto Pa'íre. lí' «EIP-ipa-dijoRomgn"" ,.,¡gr' 
una intírcsirUe ĉ abeza í'* /̂ jicí' 
tista, y ofrece las câ «cíef̂ '̂ ĵ,te 
de una viv» ifíl'̂ ''Sf '̂ '̂ '̂ •, _(jo,'f 
espaciosa, su cráopo ^'^ .-^ ̂  
dicsn qu^su cen bro''S'á ^^ |jjeii 
tuaJo. Su nstíiz es f'fif""̂  jjjaf" 
delineadñ. Los arcos «upef̂  jj.¡|({l 
profundos, hacen «"f*"̂ "̂ ' ¡̂jtjdí' 
da 'oj ojns, que si no son »^^^^%' 
son sum^ment* lucidos 5̂ ,.j,pjaá* 
dos. La boca í̂ mpü J, b'éf ,,fleii'̂ ' 
cortada segura y '«'8 '̂'''1^101'' 
refleja la constancia ^'^ .gjjo^ 
La barba e« p-( mínenf̂ i ̂  ĵ ipc 
tipo clásico de Cé̂ «r ^ ^^ 
león. 

Estas línea 
ífl' 

:;cfirácferfstic«Jĵ |o, 

¡I 

ciones fíjonómfcns, "̂ '̂ *"J¿|i i"' 
del 

fren de pronto exf^f^* oñibi"'! 

ci.Jfl« 
/.Al 

temperamento nerv'O ô 

que de n origen á muchas ^ 

quieto del Pon'iflcí̂ ». ?rd'*C 
Los boceto* hechas P"' ^̂ psóO 

no'i ftJeron do«. y '̂ '̂̂ p -̂  qu*' 
centímetros de altur». El r V ^^^¿^ 
dó mrjy saü.fecho de e' *"'J^r?^ 
ló al pscu'tor una gran 
con dedIc«fofia autóg^/a- êd»' 

Y Eñvl'ó sonrien-io lu«K 
un pro^unio suspiro: nor*)" 

-Doy las gracia» i L)'"' J yt» 
y» hi concluidD de P'̂ '̂ ^̂ qÛ *" 
cultores, usted es e! Ú:Í co P' j¡,ii«' 
he sido «modelo» o.n 
pero la nseg'^fo que 

ero H . ; ; 

I 
.. I A todos los que desde hoy 

se suscriban á BL ECO Dg 
CARTAGENA, se les ser­
virá gratis los números que 

restan hasta fin de mes. j 

que su pobre madre le entregó con 
tanta fé como amor. 

Unís lágrimas rodaron por las 
mejillas del valiente soldaio, en tri­
buto de gratitud á la santa mujer 
que debía dos veces su vid*. 

Jos^ María Oaliardú, 

Damos esta expiicadóü á nue.*;-
tros lectores pnra CUÍ no atribuyan 
á ligereza del auto-, lo que e« una 
filta material de la imp'en'a. 

i 

para mi i=umTmcntc f«tigofO .^j pii 
ra nos deRpecHmos, y "«-'̂  
bc-dición. __^_______ 

Rogamos ó n»^^*^*)! 
swscriptores q^^ *̂ " ^ 
quier dericleocia 0̂ ^̂  
adviertan en el s^f ^̂  
CÍO del periódíf t , 
sirvan avisarlo * » 
Redacción, Bre*»**' 


